
 

 

Paseo por el sendero oriental 
 

Jueves, 25 de mayo de 2017 
 

 
Bellísima actividad caminante coronada con un almuerzo para enmarcar en un restaurante 
playero sin pretensiones ni estrellas Michelin ni Master Chefs pero en donde se comió de 
maravilla lo más tradicional de la costa malagueña. 
 
Después de desayunar en casa puesto a las 10,00 nos subimos al autocar en el habitual punto 
de encuentro de Plaza Mayor para llegar a las inmediaciones del Tintero, en la zona del Palo, 
en donde se hallaba la línea de salida para los andarines, que fueron muchos. 
 
El día era soleado y caluroso pero el ritmo de marcha entre paradas para admirar el paisaje y 
sacar fotos se hizo muy llevadero y con el interés añadido de constituir este paseo una 
novedad para casi todos nosotros pues la mayoría no lo conocíamos. Y, por cierto, nos 
quedamos encantados con lo bien que ha quedado con sus pasarelas de madera, sus 
miradores y sus túneles.. 
 
Y así, haciendo camino al andar, fuimos dejando atrás el puerto deportivo del Candado, el 
Peñón del Cuervo y la playita de La Araña hasta llegar a la Cala del Moral en donde se efectuó 
una parada técnica de avituallamiento en un chiringuito a base de cervecita fresca y olivas. Y 
después del refresco iniciamos la última etapa en la que pasaba por algunos sencillos tramos 
de escaleras para salvar el peñasco del Rincón de la Vitoria y llegar a la meta situada ante el 
restaurante El Kiko en el Paseo Marítimo. 

 
 
En El Kiko nos acomodamos en largas mesas debajo de los parasoles y gracias al sitio, al 
duelo, al personal y a la calidad del producto nos pareció revivir tiempos pasados de 
chiringuitos y chambados en donde sin tonterías ni alharacas se comía estupendamente y se 
estaba de maravilla.. 
 



Ya de entrada pudimos oír al dueño del restaurante 
dar la tradicional orden de “Enciende la candela” y al 
punto se prendió el fuego de la barca en donde se 
preparaban los numerosos espetos para el grupo.  
 
Todo un espectáculo que abría el apatito por sí solo y, 
por cierto, como habíamos llegado antes del horario 
previsto, nos sentamos y empezamos a dar buena 
cuenta del banquete.  
 
Y a razón de un plato para cada dos personas empezaron a desfilar por la mesa los tomates 
picados, las gambas cocidas, unos boquerones al limón, fresquísimos, suaves en su punto 
exacto de cocción, los espetos con sardinas con denominación de origen Málaga y en justa 
medida, unas coquinas, unos calamares que, en palabras de Kiko, “esta noche pasada todavía 
estaban en la mar” y, cuando ya casi no podíamos más, una rosada bien frita con su alioli. 
 
Y café y chupito y a punto estuvimos de montarnos un “flamenquito” por bulerías con Carito del 
Rincón al toque. 

 
 
El chiringuito de Kiko seguro que no es un restaurante trending de los que recomiendan los 
críticos en las páginas de gastronomía de revistas y periódicos ni tiene estrellas Michelin en la 
fachada pero sí que puede contar con las estrellas otorgadas por los componentes del Grupo 
Mayores Melia Hotels de Costa del Sol. 
 
Y para las fotos, como siempre, os remito a la página de facebook Mayores Melia Andalucía. 
 
 
 
 
 
 
 


